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Los días navideños han sido, nue-
vamente, un paréntesis. Hemos 
disfrutado de la familia, las amis-

tades y de la gastronomía típica de la 
época sin pensar en nada más. No ha 
sido una evasión inconsciente, no obs-
tante. Sabíamos que acabaría la tregua 
y la realidad se impondría. Ese mo-
mento ha llegado. Apenas un día des-
pués de la festividad de Reyes y con las 
básculas rebosantes de la felicidad vi-
vida, retomamos rutinas y asumimos 
que 2026 se presenta movidito. El año 
llega cargado de incertidumbre y, por 
qué no decirlo, de preocupación. 

En el entorno más cercano, segui-
mos sin saber qué 
sucederá con la go-
bernanza de Extre-
madura. La Asam-
blea regional ha 
cambiado su confi-
guración tras las 
elecciones y el nue-
vo escenario exige 
diálogo y decisiones 
responsables, que 
no tienen por qué 
pasar necesaria-
mente por pactos de gobierno. La abs-
tención también es una opción que de-
bería formar parte del debate. En de-
finitiva, no sabemos cómo se coloca-
rán las piezas para que encaje el puzle.  

Este asunto, de vital importancia 
para nuestra comunidad, ha perdido 
peso en la agenda nacional, tal como 
preveíamos. Lo que quizás no esperá-
bamos es que la actualidad iba a estar 
copada por acontecimientos interna-
cionales, con Donald Trump a la cabe-
za. Sus movimientos han ensombre-
cido no solo el análisis de los sufragios 
futuros, sino también los casos de co-
rrupción que nos asolan.  

El presidente de Estados Unidos, sin 
contar con su congreso, basándose ex-
clusivamente en la manida causa an-
tidroga, ya utilizada por algunos de sus 

predecesores en la Casa Blanca, ha 
bombardeado un país soberano y ha 
secuestrado a su jefe de Estado y a su 
esposa. No es posible hacer otra lectu-
ra de los hechos a la luz del derecho 
internacional, ya que no ha existido un 
ataque previo ni mandato de la ONU. 

Si realmente los estupefacientes y 
la salud pública de su país fueran el 
verdadero motivo, articularía medi-
das dentro de sus fronteras y prohibi-
ría la comercialización masiva de me-
dicamentos derivados del fentanilo, 
una de las causas de la pandemia sa-
nitaria que padecen. Y por supuesto, 
no habría indultado hace pocas sema-

nas al expresidente 
de Honduras, con-
denado a 45 años 
de prisión por tráfi-
co de drogas y ar-
mas en suelo esta-
dounidense. 

Para colmo, ni si-
quiera piensa en Co-
rina para la presi-
dencia, calificándo-
la como una «mujer 
muy agradable» 

pero que no cuenta con el apoyo del 
país. Lo que es indudable, porque así 
lo ha manifestado expresamente, es 
que va a intervenir los recursos ener-
géticos con los que cuenta Venezuela. 
No hablamos solo de petróleo, sino de 
minerales que son importantísimos 
para las tecnologías modernas. 

Lo cierto es que no desafía abierta-
mente a Moscú, ni a Pekín, pero actúa 
con contundencia contra quienes con-
sidera más débiles. Maduro no es el 
único tirano que existe, dejémonos de 
engaños, y abrir la puerta a un mun-
do donde la fuerza sustituya al dere-
cho es supeditar el equilibrio mundial 
a los intereses de unos pocos. Maña-
na puede ser que cambie el orden in-
ternacional y quien mande considere 
que el enemigo eres tú.

El des-orden  
mundial
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En el entorno más 
cercano, la Asamblea 
regional ha cambiado 

su configuración  
y el escenario exige 
diálogo y decisiones 

responsables

Cuento de Navidad 
La obra de Hans Christian An-
dersen cobra especial rele-
vancia para entender nues-
tra actualidad política. No es 
el ‘Cuento de Navidad’ con su 
redención moral lo que evo-
ca la situación presente sino 
‘El traje nuevo del empera-
dor’, aquel relato en que un 
niño, ajeno a los convencio-
nalismos, señala una verdad 
que todos temen nombrar. El 
emperador está desnudo. En 
el PSOE parece reinar ese mis-
mo silencio cómplice. Mien-
tras la corrupción parece so-
cavar desde adentro las es-
tructuras del partido, como 
la carcoma la madera, nadie 
osa susurrar que el líder ca-
mina desnudo. Los escánda-
los de acoso sexual contradi-
cen la retórica sobre la defen-
sa de derechos que enarbo-

lan. Y ante todo esto, el casti-
llo de naipes de la autoridad 
se mantiene en pie únicamen-
te porque nadie, ni un solo 
«niño» dentro de la forma-
ción, se atreve a gritar lo evi-
dente, que la tela imaginaria 
con la que se cubre no existe, 
que nunca existió. ¿Cuánto 
más hemos de tolerar que la 
lealtad ciega y el interés par-
tidista silencien lo que cual-
quier ciudadano puede ver? 
¿Hasta cuándo abusarán de 
nuestra paciencia? 
J. F. RAMÓN SÁNCHEZ  
TORREMAYOR 

Un día fue poderoso 
No hay duda de que Ábalos 
sabe muchas cosas. La cues-
tión es que, si las dijera, pro-
vocaría o no la caída del Go-
bierno. Lo que sorprende al 
lector es que lo desprecien ca-

lificándolo de putero, indesea-
ble y corrupto, porque signi-
fica que no le temen. Los men-
sajeros de la Moncloa dicen 
que son unos golfos que ha-
bían abusado de la confianza 
del presidente. Nada bueno 
quedará del paso de Ábalos 
por la política y el Ministerio. 
Con Koldo y Cerdán se ha con-
vertido en la imagen de los as-
pectos más repugnantes y re-
probables del sanchismo. Un 
día fue muy poderoso y aho-
ra lo tienen como un apesta-
do del PSOE, pero creo que 
otros muchos están en esa si-
tuación. Sin ética y sin digni-
dad. Los ciudadanos me ima-
gino que le contestarán de la 
forma más habitual en estos 
casos. Las caídas nocturnas 
en la cárcel son frecuentes. 
Tened mucho cuidado.  
JOSÉ ALCARAZ  
BADAJOZ

La pregunta que está en boca de todos es qué 
nos aguarda para el futuro. Yo me he adelan-
tado a la Inteligencia Artificial y preconizo 
que nos van a dar un «baño de María». Va a 
ser como un huevo escalfado Ya en el año 36 
cuando Manuel Machado se despidió de su 
hermano Antonio, de su madre y de su her-
mano José, Manolo le dijo, mira yo me voy a 
Burgos, que van recatolizar a España. Anto-
nio se quedó de piedra, y se lo llevaron a Va-
lencia, donde todavía no había «danas». Va-
lencia estaba muy concurrida, y Burgos tam-
bién, pero en Burgos ya habían empezado a 
rezar el rosario, e intentando cumplir lo que 
decía Machado, el llamado Manolo, que se pa-
saba el día diciéndoles lo mismo que dice 
Abascal, o sea que en lugar de europeizar a 
España, lo que había que hacer es españoli-
zar Europa, y en esas están. Como volver a es-
pañolizarnos, que nos estamos poniendo muy 
antiguos, y tiene que ser al revés. ¿Qué nece-

sitamos? Pues es muy sencillo, hacer una mi-
siones, y empezar por los mariquitas, sí hijos 
de mi alma, quieren que volváis todos al ar-
mario. Con los médicos, algo parecido: volver 
a la Beneficencia, que da mucho juego por-
que da pie a que la mujer vuelva a su sitio, que 
es rezar el rosario en casa con el padre Peyton. 
Los niños tienen que volver a tirar piedras a las 
bombillas y reírse si los novios se besan. Los 
besos quedan suspendidos hasta nueva or-
den. Bailar agarrados para que las mujeres 
sepan quién manda. El C.D. Badajoz tiene que 
volver a la Molineta. Volverán las oscuras go-
londrinas con unos bonitos hospicios. Mon-
jas, las de antes, como palomas mensajeras. 
Los guardias podrán darte dos hostias si no 
te pones firmes, y a las siete de la tarde se 
arriarán las banderas, y todos pararemos don-
de estemos. Todo esto métase en una cotele-
ra, y prefiero no seguir. Suerte.  
MANUEL MARTÍNEZ MEDIERO BADAJOZ

Futuro seguro
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H ace cinco años toda la prensa te-
nía en portada y a cinco columnas 
la misma noticia. Este mismo pe-

riódico era un buen ejemplo, con una ima-
gen del Capitolio asaltado por el trumpis-
mo en un intento de impedir que el Con-
greso ratificara a Biden como vencedor 
en las elecciones de noviembre de 2020. 
Muchos pensamos que este personaje ya 
no podría levantar cabeza y que su nivel 

de desprestigio había tocado fondo, inca-
paz de desautorizar a aquellos tipos ata-
viados con cuernos por la sede de la so-
beranía democrática. 

Pero ya vamos sabiendo que las ideas e 
intenciones del presidente de Estados Uni-
dos, y de sus seguidores en medio mundo, 
no van a tener ningún miramiento con na-
die, se van a pasar por alto cualquier con-
senso internacional y no se descarta que 
pongan patas arriba todos los logros y avan-
ces que la humanidad había logrado tras 
el final de la Segunda Guerra Mundial. 

Los que ya tenemos algunos años re-
cordamos también otras invasiones re-
lámpago con captura del dirigente local 
acusado de narcotráfico. En 1989 vivimos 
casi en directo en Panamá la ejecución sin 
miramientos de Juantxu Rodríguez, un 
fotógrafo de 31 años nacido en Casillas de 
Coria y que acompañaba a la periodista y 
escritora Maruja Torres. No fueron los 
Bush, ni el padre ni el hijo, dos hombres 

dedicados a sembrar la paz en el mundo y 
a ambos se les conoce por haber sido agi-
tadores de avisperos en los que las vícti-
mas siempre acababan estando lejos de 
Washington o California. 

Ahora le ha tocado el turno a otro país 
más de lo que los estadounidenses deno-
minan su patio trasero, un lugar en el que 
pueden entrar y hacer lo que les venga en 
gana, como hace el matón de la clase en 
el colegio o el mafioso de barrio que tie-
ne a todo el mundo controlado. La diploma-
cia en este segundo mandato de Trump 
va camino de convertirse, a pasos agigan-
tados, en un término cuasi arcaico y que 
en breve tendremos que explicar con una 
nota a pie de pagina. 

Ha sido Venezuela, pero podría haber 
sido cualquier otro lugar. Con Trump hay 
una cosa que nos facilita mucho cualquier 
análisis de intenciones: es tan primario 
que casi ha confesado que le importa un 
pimiento la democracia en ese país por-

que lo que él quiere es el petróleo. Quie-
nes defendemos la paz y los derechos hu-
manos sí que tenemos una gran preocu-
pación por lo que está ocurriendo. Si 
Trump puede hacer esto con Venezuela, 
¿quién podrá afear a Putin que no recom-
ponga para Rusia el antiguo mapa de la 
URSS? ¿Quién podrá evitar que China haga 
lo propio con Taiwán o se vengue de Ja-
pón por sus matanzas del pasado? ¿Qué 
hará Europa si Trump se apodera de 
Groenlandia? ¿Y si no hubiéramos cali-
brado las consecuencias globales de te-
ner en las principales potencias nuclea-
res del planeta a dirigentes que podrían 
comportarse como monos pertrechados 
con metralletas? 

Es urgente construir la paz y no prepa-
rar guerras. Hitler y Trump fueron refren-
dados por las urnas, pero la Historia nos 
ha enseñado que lo del primero acabó 
muy mal y que el segundo nos dirige al 
abismo.

A CIENCIA INCIERTA 
JAVIER FIGUEIREDO

Un abismo 
llamado  
Trump


